
TEPIC. 
II. 

De mayo de 1861 á enero de 186:2, 

Insurrección de Lozada.-Situación crítica de Tepic.- Asesinatos de San Pe­
dro Lagunillas.-Organízase una división de operaciones sobre Tepic al mando 
del coronel Rojas -Se pone precio á las cabezas de Lozada, García de la Cadena 
y Rivas.-Depredaciones en Colotlán.-Decreto de Lozada.-Elecciones del Esta­
do.-Toma creces la insurrecrión de los indios de Tepic.-Destrucción por el fue­
go de los pueblos Tala y Jomulco después de cometerse escandalosos crimenes.­
Ogazón marcha á Tepic.-Gran parada en las lomas de ll\ Cruz.-Combate de San 
Cayetano.-Creese que ha muerto Lozada,-Plan de campaíla.-Combate de la ba­
rranca de los Otates.-Acción de las lomas de San Pablo,-Combates de Aguaca­
pán.,-Derrota de los indios.-Guerra extranjera-Tratados de Pochotitán. 

De~pués de la jornada de Golondrinas, no había transcurrido un 
mes, cuando el comandante militar de Tepic, coronel Florentino 
Cuervo daba la voz de alarma remitiendo por correo extraordina• 
rio al gobierno d~l Estado documentos interceptados de los cuales 
quedaba manifiesto que los rebeldes de Tepic trabajaban activamen­
te en el interior de la Sierra por rehacer y levantar el ánimo de los 
indios concitándolos IÍ que volvieran á las armas; advirtiendo el 
mismo comar.dante militar que si se le daba tiempo á Lazada de 
fraguar sus maquinaciones, después eería difícil y costoso reducirlo 
al orden, y así suplicaba se enviasen á la mayor brevedad posible 
alguna infantería, parque y doscientos caballos, pues la fuerza de 
esta arma con que allá se contaba no estaba en aptitud de servir efi­
cazmente por lo maltratado de la caballada. 

Siguió recibiendo el gobierno partes de los jefeR políticos del 
sexto y octavo cantones confirmando que la insurrección de los in-
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dios del séptimo Cantón crecía con la rapidez del incendio, desbor­
dándose IÍ los departamentos de Mascota y Autlán, y á los pueblos 
limítrofes del Cantón de Colotlán, cometiendo aquellos salvajes 
sucesivas depredaciones; y al terminar el mes de abril, todo el te­
rritorio de Tepic estaba insurreccionado, las fuerzas del gobierno 
sólo poseían el suelo que pisaban y apenas conservaban la cabecera 
del Cantón y algunas de las principales poblaciones. 

El Ayuntamiento de Tepic por conducto y con apoyo del jefe 
pol!tico del Cantón, con f~cha doce de mayo, dirigió una exposición 
al gobierno del Estado, presentando la pintura de la situación que 
guardaba la ciudad de Tepic, pidiendo, encarecidamente, se manda­
ran allá fuerzas suficientes para refrenar los desmanes de los indios 
sometiéndolos á la ley. 

Según expuso el Ayuntamiento, los bandidos de Alica, el día 
seis del citado mes, habían caído al pueblo de San Pedro de las La­
gunillas y habiéndoselas hecho una débil resistencia, entraron á. la 
población matando á. cuchillo, á sangre fría y con la ferocidad más 
bárbara, á. doscientas sesenta personas y la mayor parte de estas 
inocentes y aun extraños á la resistencia que en las primeras horas 
de la mañana se les hizo para impedir entraran á. la población; to­
dos los vecinos de dicho pueblo que quedaron con vida se habían 
ido á refugiaré. Tepic, donde se les brindó caritativa hospitalidad; 
los habitantes de lo& demás pueblos del Cantón, inseguros y con el 
temor constante emigraban á. la cabecera, en términos de que los 
medios de subsistencia se agotaban; estado llegado el temporal de 
aguas no había quien intentara sembrar por ninguna parte pues se 
exponía la vida y el trabajo, y en medio de tanta calamidad la fuer­
za pública solo podía conservar la ciudad de Tepic y dar algunas 
salidas contra los bandoleros sin alcanzar resultado práctico y mien­
tras los indios desolaban el ·cantón robando, incendiando y matan­
do. 

En tan apremiante situación el gobernador del Estado dictó 
órdenes para que se persiguiesen enérgicamente y sin cesar á. las 
gavillas, moviendo cuanta fuerza fué posible por Colotlán, Teouila 
y Mascota, mientras se emprendía nuevamente la campaña de Alica. 

Para esto había suficientes fuerzas, pues además de las tropas 
que militaban en Tepic, estaba ya de regreso en Guadalajara, pro­
cedente de la capital, la primera brigada de la primera división que 
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«2.º El jefe ú oficial, sargento, cabo ó soldado que encabeza se 
pase á estas filas en unión de alguna fuerza, según su número, re• 
cibirá un premio y un ascenso en su clase. 

«3.º Todos los individuos de la clase que fueren, que separán­
dose de las filas enemigas se pasen á estas, se les proporcionan todos 
los recursos necesarios: y se les paga el valor equitativo de las ar• 
mas de munición que traigan. 

«Por tanto, mando se publique el presente para que llegue á 
noticia de todos y de las personas á quienes corresponda, Dado en 
el cuartel general de la sierra de Alica á 17 de julio de 1861.­
Manuel Lozada.-Juan J. Goeto, secretario.• 

El modo con que se comunicó para su circulación el decreto 
preinserto, era el uso común para hacer saber á los pueblos de Tepic 
los mandatos de Lazada. Cuando se trataba de levantar en armas á 
los indígenas, aquel cabecilla designaba el número de hombres que 
cada pueblo ó ranchería debía darle, sell.alando el día, punto de reu­
nión y bastimento que cada individuo llevaría consigo, y los iadios 
acudían á la cita compelidos unos por el tem,¡r .. á Lozada y todos por 
los incentivos del bandidaje. Así levantaba Lozada centenares y 
aun miles de hombre¡¡ en un día. 

Habiéndose verificado las elecciones para gobernador constitn• 
cional de Jalisco resultó electo Ogazón é insaculados al gobierno 
los Licenciados Ignacio Luis V:allarta, Anastasio Call.edo y Grego· 
rio Dávila, quienes tomaron posesión de sus cargos respectivos el 
día pl'imero de agosto. 

Transcnrrieron los me§es de agosto, septiembre, octubre y par. 
te de noviembre haciéndose en Guadalajara los preparativos para la 
campall.a; y entretanto, la insurrección y el bandolerismo alcanzaba 
colosales proporciones en el séptimo Cantón: más de tres mil solda• 
dos de los batallones Mina, l\Iorelos, Guerrero, Defensores de J alis­
co, Primer Ligero, Prisciliano Sánchez, Lanceros de Jalisco y los 
cuerpos de la sección de Tepio, s~ batían diariamente por diferentes 
puntos; bastando esas fuerzas apenas para conservar las cabeceras, 
sin poder emprender operaciones por falta de recursos; y por últi • 
mo, los soldados del gobierno, rodeados por todas partes de impla­
cables enemigos tuvieron que replegarse á Tepic á la defensiva. 

Y mientras las tropas tlel gobierno permanerfan encastilladas 
en la plaza de Tepi~, gavillas de quii:.itttLS y inás La;!¡¡ pe ¡ni! qui• 
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nientos bandidos en el desenfreno de salvajes y criminales instin­
tos, recorrían los Cantones de Tapie, Autlán y Colotlán, asaltando 
pueblos, marcando la huella de su paso en todas dire~,ciones, l_os de· 
litos más atroces. No pocos casos hubo de depredac10n s~me¡antes 
á los registrados el once y doce de octubre en los pueblo~ de Jala Y 
J omulco, comprensión de Ahuacatlán, en cuyas poblac10nes, des· 
pnés de cometerse por los indios asesinatos y el saq_neo de cuantos 
valores encontraron, llevándose dichos valores, sem11las y ganados, 
en convoy que ocupaba más de ocho kilómetros del camino; después 
de extrarer de sus hogares á las familias, separando á unas cuatro• 
cientas mujeres casadas, doncellas, jóvenes menores de edad y algu• 
nas otras personas llevándolas á la sierra; pegaron fuego al caserío 
hasta dejar aquellos pueblos reducidos á cenizas. . . 

Por fin, el día diez y ocho de septiombre, Ogazón, previa hcen· 
cia de la Legislatura, dejando el gobierno al insaculado Vallarta, 
salió de Guadalajara rumbo á Tepic, con una :florida columna de 
mil quinientos soldados de las tres armas, llevando crecido número 
de cargas .'le municiones, equipo y víveres en hatajos de mulas. 

La columna de viaje tomó el camino que conduce á Tepic por 
Compostela, llegando á esta población el día veinticinco, sin nove · 

·dad. 
El día veintiseis salía Ogazón de Compostela y al avistar las 

cumbres cercanas, apareció el enemigo en posiciones dominantes. 
En el acto se dispusieron á atacar las tropas del gobierno; pero los 
indios retrocedieron al rancho del Platanar, donde estaba el grueso 
de sus fuerzas, replegándose luego para la hacienda de San Cayeta· 

no que era el cuartel general de Lozada. 
Ogazón continuó en marcha para Tepic y entró á la ciu~ad la 

misma noche del día citado, cansando gran sorpresa 1a presencia del 
jefe de la primera división y de la columna; pues L?zada ~u? des· 
de muchos días antes, teñía rodeada la plaza de ·Teprn, hab1a mter· 
ceptado todas las comunicaciones en que se prevenía la marcha del 
gobernador del Estado con aquellas tropas. _ 

El día veintinueve se verificó una gran parada en las lomas de 
la Cruz. inmediatas á Tepic, donde desfilaron cinco mil hombres de 
las tres armas que iban á abrir la campall.a, sin contarse_la guarni­

(Jión destinada á la plaza de Tapie . 
., ;E.l trein0 ~a}ió 4~ repic J.fo,jas al fren1/~ de d_os brj~adas y d~ 

' l 



598 LA GUERRA DE TRES AÑOS. 

la sección de Tepic, rumbo á la hacienda de San Cayetano: en este 
punto encontró al enemigo, y al practicarse por Rojas un reconoci­
miento militar, trab6se un combate muy reñido en que tomó parte 
casi toda la división, y terminó con la retirada de los indios al pue-
blo de San Luis. _ 

En esa acción de arma¡¡ creyóse había muerto Lozada, y así se 
participó al gobernador interino de Jalisco quien transmitió tan 
importante nueva al presidente de la República y á los gobernado­
res de los Estados, publicándola por alcance el periódico oficial, y se 
celebró en Guadalajara con repique á vuelCJ1y otras manifestacio­
nes de regocijo público. 

Poco dnró la ilusión. Lozada se encontraba sano y salvo en 
San Luis con sus tenientes Rivas y García de la Cadena, enmedio 
de los fe;oces cabecillas de bandiaos, hechura suya y fuerte á la ca­
beza de los indios de 'l'epic y de la indiada cora. 

Estaba indicada la vieja táctica de Lozada: consistía en pose­
sionarse de puntos dominantes por las prolongaciones montallosas 
de la Sierra· riermanecer ahí amenazante, retirándose si lo atacaban; 

' í . reaparecer en igual actitud en otras posiciones de la serran a siem• 
pre formidables y replegarse sucesivamente internando_ á sus con• 
trarios, á fin de que, sembrándoles de emboscadas el cammo ¡¡ndado, 
ai8larlos y dándoles albazos, agotarlos por la miseria y la fatiga. 

Contra esa táctica, Ogazón formó un plan de campaña que se 
puso en práctica bajo la dirección y órdenes de Rojas. Según ~ste 
plan, se fraccionó la división en dos secciones á la altura convemen• 
te, debiendo verificar una marcha estratégica, moviéndose desde 
lugares diferentes á un punto ~ado; una s~cción d_e ~rente ~ la otra 
flanqueando hacia la retaguardia del enemigo, obltgandolo a recon­
centrarse y á batirse ó á internarse á la región de 1~ Sierra, do~~e 
la pobreza absoluta de la naturaleza en subsistencias, lo reduoiria 
necesariamente á rendir la& armas. 

Rojas como jefe y Corona subalterno encabezaron las coluro• 
nas fuerte cada una de más de dos mil hombres de las tras armas. 
El primero de dichos jefes emprendería la marcha de frent~ sobr~ 
la Sierra desde Tepic, y el segundo flanqueando desde Santiago, a 
reunirse ambos frente á paso de Golondrinas precisamente el día 

treinta y uno de diciembte. . . . . _ • 
Determináron.se días de marcha, 1tm~ranos1 medios de C0!llUI\1' . . . . " ' - .. , .. 
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cación, señales de proximidad, etc., y partió Corona de Tepic á San­
tiago, punto de partida de la columna á su mando á la que se dió 
el nombre de Brigada Flanqueadora. 

Con fecha veintitres, Ogazón, se dirigió por extraorainario al 
gobernador de Zacatecas, diciéndole que del treinta al treinta y uno 
de diciembre, debían verificarse operaciones decisivas sobre los in­
dios de Alica; recomendándole estuvieran listas las fuerzas que te­
nía situadas en Sierra de Balcones, á •fin de batir al enemigo en el 
evento de que penetrara en fuga al Estado mencionado. 

A mediados de diciembre había salido Corona de Tepic rumbo 
é. Santiago al frente de la brigada flanqueadora, compuesta de más 
de dos mil soldados, teniendo que hacer el rodeo en quince días de 
camino por la vía que debía seguir hasta frente á Golondrinas á 
encontrar á Rojas con sus tropas al terminar él mes, 

Había vencido Corona cinco jornadas y estando al agotarse los 
víveres, ha.llábase el veintidos en Huamiloya; de este punto, en co• 
municación de la fecha citada pidió al director de Sant-iago, con to• 
do apremio se le remitiera determinada cantidad de maíz, frijol, 
arroz, panocha y sal para el mantenimiento de la brigada, debiendo 
enviarse esos comestibles, sin pararse en medios, sin excusa ni pre• 
texto, bajo la más estrecha responsabilidad de dicho funcionario, 
por el derrotero expresado en las siguientes jornadas: el veinticua­
tro á las Cargas; el veinticinco al rancho del Cornelio; el veintiseis 
á la Cofradía; el veintisiete á Magueyes; el veintiocho á las Juntas 
el veintinueve á Brasiles¡ el treinta á Carrisales; el treinta y uno á 
Tina,jitas, y el primero de enero frente á Golondrinas. 

Probablemente razones de est-rategia determinaron á Corona en 
las primeras jornadas á desviarse de aquel derrotero¡ lo cierto es 
que así lo hizo, lanzándose con la brigada, de tránsito por soledades 
donde no había antes de uinco días de camino ninguna clase de sub­
sistencias y con peligro de que las vituallas procedentes de Santia• 
go no lo alcanzaran oportunamente; en cuyo caso, no había otro re. 
curso para alimentará la tropa que el de matar caballos.ó mulas de 
carga. 

El veintitres pasó sin novedad. 
El veinticuatro siguió la columna sin más novedad que con el 

rancho de la tarde concluyó completamente la provisión de vive• 
res, 








